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      ¿Por qué vienes a nosotros?


      ¿Cómo nos habla María y por qué lo hace ahora?


      ANNA: Madre María, estoy tan agradecida no sólo por mí sino también por tantos otros que han sido llamados para leer tus palabras en este libro. Antes de hablar de por qué estás aquí, quiero entender quién eres. Hay tan poco escrito sobre ti. ¿Necesitamos saber más?


      MARÍA: ¡Me da mucho gusto que me permitas hablar contigo y el mundo! Te doy a ti y a todos aquellos que me escuchan entrada en mi corazón lleno de amor. Sí, lo que dices es cierto: se ha escrito muy poco sobre mí y, sin embargo, continúo hablando a través de aquellos que me ven, me oyen y me sienten. He hablado a través de personas desde hace mucho tiempo. Tal como se ha escrito: “Quien tenga oídos para oír, que oiga” (Marcos 4:9). Ésta es mi oración. Deseo que la gente no sólo oiga mis palabras sino que también permita que mi sabiduría forme parte de sus vidas. Permítanme ser su madre, confidente y maestra. Sigan mi verdad para que yo pueda guiarlos a todos hacia Dios. Lo poco que se ha escrito sobre mí en textos religiosos se refiere a una mujer joven que con profunda fe siguió la voluntad de Dios. Fui escogida y obedecí. Perdí a mi hijo en una muerte horrible. Mi travesía ha incluido un dolor ­insoportable… sin embargo, Dios me dio la fortaleza para continuar. Mi vida tuvo méritos y fue importante. No hay existencia que no sea significativa. Cada vida toca otras y entreteje los hilos que crean la alfombra de la humanidad. Mi vida es un ejemplo de verdadera fe y amor hacia Dios. Mi vida no fue perfecta pero mi amor sí lo fue. Lo más relevante no es lo que yo fui en la Tierra sino los mensajes que quiero comunicar ahora.


      ANNA: Para ti, una mujer de pura fe, ¿cómo fue la experiencia de perder un hijo?


      MARÍA: La agonía que sentí y las lágrimas que derramé siguen conmigo. No existe un dolor más profundo. Mi corazón llora ahora por todos los que deben sufrir el dolor de perder un hijo. Los padres están vinculados a sus hijos a través de un amor que es lo más incondicional que se conoce en la Tierra. Y aunque con el transcurso del tiempo yo comencé a reconocer el propósito de la vida y la muerte de mi hijo, seguía sintiendo el dolor en carne viva. Acepté la travesía de su vida y mi participación en ella. Aun así, continué echando de menos a la persona que era, sabiendo que tenía que ser así. Yo era un ser humano y no lo entendía totalmente. Mi fe me otorgó la sabiduría para comprender el propósito de la vida de Jesús, sin eliminar el horror de su muerte y persecución.


      ANNA: Puedo escuchar el dolor en tu voz y sentirlo en tu energía. Eso debe de haber sido muy difícil para ti.


      MARÍA: Fue lo más difícil que la vida en la Tierra puede llegar a ser. Yo sabía que él vivía para un propósito mayor y me consolaba ese hecho. Nunca perdí mi fe y creencia en Dios. Fue la fortaleza que Dios me otorgó lo que me ayudó durante los últimos días de mi vida.


      ANNA: Dices que tú no eras tan relevante como tu mensaje. En­tiendo, pero a pesar de esto quiero saber todo lo que tenga que ver contigo. ¿Cuál era tu apariencia cuando recorrías nuestro mundo? ¿Cómo podemos visualizarte en nuestra mente? ¿Piensas que sería importante que pudiéramos dibujar una imagen tuya en nuestra mente?


      MARÍA: Oh, hija mía, eres tan sincera en tu búsqueda de saber todo lo que haya que saber acerca de mí. Es una bendición encontrarse a personas como tú que desean acercarse más a mí de cualquier modo posible. Cuál era mi apariencia cuando estaba entre ustedes carece de importancia ahora. Sin embargo, te lo diré para satisfacer tu deseo de conocerme mejor. Fui una vez un ser humano y, como mujer del Medio Oriente, mi piel era oscura, mis ojos profundamente pardos y tenía una estatura pequeña. No era diferente a ninguna otra mujer de mi época en mi país. Mi pelo oscuro y ondulante me llegaba a la cintura y me encantaba cuando mi madre me lo trenzaba. Cuando era niña jugaba, me reía y lloraba como todas. Mi infancia no fue extraordinaria, aunque mi fe y mi amor por Dios ocupaban siempre el primer lugar. Pertenecí al linaje de David, que era un hombre pequeño pero muy fuerte que reinó sobre una nación. Su sangre corría por mis venas y yo era, como él y mis antepasados, toda fe y creencia en Dios. A mí me enseñaron que Dios está por encima de todo y debe respetarse y venerarse. Hoy —ahora— puedes verme con el corazón. Viéndome con el corazón puedes sentir mi fe, la fortaleza de mi espíritu y el amor. No debe tener importancia alguna que mi piel sea clara u oscura. El color de mis ojos no debe tener más importancia que el amor que siento y que comparto contigo y con todo el que viene a mí. Ahora existo en espíritu. Mi apariencia ahora es la que me dé la persona que me observa. Si alguien quiere que yo tenga la piel blanca y los ojos claros, así será. Si esa imagen les complace, que así sea. Ahora estoy hecha de amor y consuelo. No tengo color en la piel y a la vez tengo todos los colores. No tengo rasgo que me distinga y, sin embargo, llevo conmigo la belleza de todo el mundo cuando estimulo tus energías y elevo tus vibraciones. Puedo ser una y la misma para todas las personas. Que no te distraiga lo que ven tus ojos; observa con el corazón y con tus sentimientos. En 1 Samuel 16:7 está escrito lo siguiente: “Jehová no mira lo que mira el hombre; pues el hombre mira lo que está delante de sus ojos, pero Jehová mira el corazón”. Debes ser como el Señor. Lleva su energía en tu alma. Mira dentro de mi corazón; siéntelo y deja que se convierta en tu propio corazón. Es allí donde verás mi verdadera apariencia: en tu corazón. No te concentres tanto en lo que ven tus ojos. Hija mía, y todos los que están recibiendo este mensaje, por favor, sientan. Permite a tu corazón permanecer abierto mientras funciona en congruencia con tu mente. Entonces verás lo que soy para ti. Es mucho más significativo y será lo mejor para ti y para todas las personas al regresar a la verdad.


      ANNA: Entonces, si algunas personas te ven de diferentes maneras cultural o racialmente, ¿eso está bien contigo?


      MARÍA: Sí, es correcto y bueno. El alma no tiene color. Es todo lo mismo. El cuerpo físico es superficial y no es tan bello como el alma. No es más que una cubierta sobre la esencia del alma. Yo soy de todos los colores y de todas las etnias. Hablo con todas las personas dondequiera que vivan y cualquiera que sea su apariencia. Mi imagen es la de la madre en cualquier forma, cualquiera que sea la apariencia en tu mente. Sin embargo, llevo conmigo una energía que tiene un color radiante. Muchos artistas de todas las épocas me han pintado con un vestido azul o rodeada de un aura azul. Pintaron lo que vieron al conectar con mi energía y lo que pintaron es cierto. Mi alma vibra con un hermoso color azul. Muchos le atribuyen el color azul a la realeza; está bien. Yo vengo de un linaje real, pero más importante que mi linaje terrenal es la gracia que Dios ha derramado sobre mí, la cual vibra de azul. Es el color de las altas vibraciones. Es también la vibración de la verdad. Vengo a ti a traerte la verdad. El propósito de esta vibración que yo llevo es sanarte e iluminar tu vida. Oro por la iluminación del mundo. El despertar que traerá el mundo a Dios en toda su bondad.


      ANNA: ¿Entonces eres una vibración?


      MARÍA: Hija mía, es tan fácil complicar lo que es simple. Esto resulta difícil de entender porque no te lo han enseñado ni las religiones ni las escuelas. Soy un alma y como tal soy energía. Mientras más alta es la energía, más rápida es la vibración. “En el principio era el Verbo” (Juan 1:1). El Verbo es la vibración más alta que había y es Dios. Dios es la vibración del amor. Según vibra mi energía, va creando el color azul para permitirte rodearte de todo lo que soy: todo lo que te doy. Traigo mi vibración y la comparto para elevar todas las vibraciones al nivel de las vibraciones de Dios: el Verbo encarnado, la más alta vibración. ¿Comprendes?


      ANNA: Creo que sí… he leído que el principio de la resonancia se produce cuando se unen dos frecuencias; la más baja siempre se elevará hasta encontrarse con la más alta. En otras palabras, somos seres de energía que llevamos nuestra propia energía única. ¿Es eso lo que me estás diciendo?


      MARÍA: ¡Sí, exactamente! Es una manera más pura de entender el mundo. Si pudieras cambiar para que en lugar de ver a las personas como diferentes, en términos de sus atributos físicos, te permitieras sentir sus vibraciones, aquellos que tuvieran vibraciones más altas podrían elevar a los que las tuvieran más bajas. Vengo a ayudar al mundo a elevar su vibración.


      ANNA: ¿Cómo podemos elevar nuestra vibración y ayudar a otros?


      MARÍA: Sigue mis mensajes… vive en paz, compasión y amor, no sólo con ustedes en sus propias familias y comunidades, sino con todas las personas. En tus oraciones pide fortaleza y valentía para hacerlo. En el mundo actual, aquellos que siguen este camino destacan y deben ser valientes y estar listos para defender la verdad. Esto es similar a lo que hizo mi hijo y todos los profetas que hablaron del amor universal, la compasión y la paz. Vengan a mí como los niños que son todos y permitan que mi gracia y energía los levanten hacia el nivel más alto. Eliminen las barreras que se han erigido para separar y sean conscientes de que ustedes son todos energía de la luz. Son uno y los mismos.


      ANNA: Tenemos la tendencia a separarnos por rasgos y características. Por “nuestra gente, nuestra tribu”. La idea de que pertenecemos a todas las personas y que en un nivel de energía todos nos parecemos unos a otros, y a ti, en un sentido energético, es un consuelo. Aun así, siento que cuando andabas por la Tierra eras tan superior a nosotros que somos tan imperfectos. Hablas de que David era un rey fuerte; sin embargo, según se ha escrito en el Antiguo Testamento, él no era perfecto. ¿Lo eras tú?


      MARÍA: ¡Sé que estás entusiasmada y pendiente de cada una de mis palabras! Mi deseo es que compartas este entusiasmo con el mundo. Oro por que todos los que lean mis palabras sientan la emoción de la verdad erigiéndose en sus almas. Es correcto y bueno, y es la razón por la cual vengo a ti. Lo que tú y los demás necesitan saber es que yo fui una mujer de carne y hueso; un ser humano como todos ustedes e imperfecta. Mi imperfección nació simplemente de ser humana. Sólo Dios es perfecto. Sin embargo, viví entregada a Dios y en pura fe. Fue esa fe lo que me permitió ser más estricta en vivir según la voluntad de Dios. Así y todo, en mi imperfección sufrí emociones humanas de ira y resentimiento. Conforme Jesús iba creciendo y su misión se hacía popular, la gente no siempre lo entendía. Algunos pensaron que él venía a liberarnos de la opresión política que se cernía sobre mi patria mientras otros pensaban que nos elevaría a todos a un sitio de riquezas y lujos. Cuando no vieron la manifestación de sus expectativas, se burlaron de él y lo persiguieron. Mi propia gente y los romanos hicieron esto. Yo no podía y no amaba a aquellos que le hicieron estas crueldades a mi hijo. Jesús era mi hijo; el hijo que traje al mundo. Protegí a mi hijo en palabra y hecho cuando otros lo culpaban y lo deshonraban. No siempre entendí, pero sabía que Dios tenía un plan y confié en él. Viví en reverencia y en completa fe en Dios. Sabía que mi vida y la de mi hijo eran el resultado de su Divina Voluntad.


      ANNA: Debe de haber sido muy difícil rendirse a la voluntad de Dios mientras presenciabas lo que los otros le hacían a tu hijo. Es algo digno de imitar: entregarse en medio de los propios sufrimientos. Debes de haberte sentido muy sola en tu dolor. ¿Cómo lidiaste con la sensación de soledad?


      MARÍA: No amé a los que causaron la muerte de mi hijo hasta que alcancé una edad avanzada y Dios me concedió claridad. Los amigos de mi hijo, y mi propia familia inmediata, me rodearon en el momento de su muerte. Me protegieron y me consolaron como yo hice con ellos. Me aferré a María de Magdala, pues ella amaba a mi hijo. Juan, el más joven, permaneció a mi lado toda mi vida amándome y cuidándome. Vi cómo los amigos de mi hijo llevaron a cabo su misión. La gente comenzó a seguirlos en busca de la verdad. Esto le hizo bien a mi corazón, ver que seguían sus palabras. Y nunca estaba sola; tenía a Dios a mi lado. Oré y oré por lograr una unión más profunda con Dios. Pero ¿qué puede ser más doloroso para una madre que la pérdida de su hijo? Ésa es la razón por la que yo vengo a la gente ahora. No quiero perder a ninguno de ustedes. Quiero salvarlos de sufrimientos como lo haría cualquier madre por sus hijos. Quiero compartir mi sabiduría con ustedes y ayudarlos a sanar y a guiarlos hacia Dios. Sin embargo, como todos los niños, se rebelan y se alejan. Ustedes deben vivir sus propias pruebas y errores. Es tan doloroso observarlo. Es hora de que vengan hacia mí para yo mostrarles paz y amor. Es hora de reunirnos para mostrarles a Dios. Yo soy la mensajera de paz, amor y sabiduría de Dios. Estoy aquí para cada uno de ustedes. Quiero su atención y su amor. Quiero que sepan la manera de salvarse.


      ANNA: Mencionas a tus padres. Es interesante que los evangelios canónicos no mencionen a tus padres, ni tampoco en el Corán. Pero ambas tradiciones los respetan como tus padres. Y la historia de tu concepción y nacimiento son muy similares en ambas religiones.


      MARÍA: Es cierto que no se habla mucho de mis padres. Mis padres eran devotos en su espiritualidad. Oraban con gran fe para que mi madre concibiera, aunque era de edad muy avanzada. Mis dos padres recibieron visitas de los ángeles anunciando mi concepción. Le prometieron a Dios que, si mi madre era escogida para tener hijos, ese hijo sería entregado al templo a una temprana edad para ser consagrado a Dios. Y así fueron las cosas. Esto era muy difícil para ellos debido a que yo era hija única. Con el corazón pesado, pero llenos de gratitud por sus bendiciones, fui entregada al templo a la edad de tres años para ser formada según las tradiciones de mi religión y mi pueblo. En ocasiones saldría del templo para estar con mis padres, a quienes amaba. Asumí con gran tristeza que ambos fallecieran cuando yo era muy jovencita. Murieron antes de mi compromiso con José, mucho antes del nacimiento de mi hijo.


      ANNA: Me has hablado acerca de la tarea de ser madre, pero ¿puedes hablarme de la tarea de ser esposa? ¿Amabas a José o fue tan sólo el hombre que completó tu familia terrenal? ¿Tuviste otros hijos?


      MARÍA: Fui una mujer casada con un hombre. Cuando José y yo nos casamos, yo era una niña. José era un hombre que ya había enviudado. Era inteligente y bueno, y fue escogido para mí con extraordinario cuidado. A través de la iniciativa de Dios, mis padres lo conocieron para mí. Debido a que tenían una gran fe y oraban diligentemente, ellos sabían que él sería mi esposo. Me enseñó, me protegió, me mantuvo y me amó. Y yo lo cuidé, lo amé y fui una esposa responsable. Dios creó al hombre y a la mujer para que se unieran en el amor y crearan a aquellos a su imagen. No es un pecado crear a un hijo o una hija con amor. Al hacerlo así seguimos el camino del que creó al mundo con el mayor de los amores. Con tremendo amor, José y yo tuvimos hijos e hijas. Sin embargo, José falleció y fue al cielo demasiado pronto. Le guardé luto como lo haría una mujer llena de amor que pierde a su esposo. La muerte de José dejó un vacío en mi corazón y en nuestra familia. Por la gracia de Dios, nuestros hijos tenían suficiente edad para ayudarme. Nunca me volví a casar ni tenía necesidad de hacerlo. Muchas personas querían que yo trajera a otro hombre a mi casa para ayudarme. No era necesario. José fue el que se apoderó de mi corazón y me estaba esperando cuando yo llegué al cielo.


      ANNA: Tengo curiosidad acerca de las mujeres en tu vida. ¿Tenías amigas? La Biblia menciona que eras muy amiga de Isabel. ¿Continuó esa relación?


      MARÍA: Tenía muchas amigas y nos apoyábamos mutuamente en la comunidad en que vivíamos. También tuve hijas y primas que me rodeaban. Orábamos, reíamos, llorábamos y nos apoyábamos mutuamente. Pero Isabel era especial para mí. Yo la quería mucho y ella a mí. Era mucho mayor que yo. Al igual que mi madre, no podía tener hijos y tuvo uno varón tardíamente en su vida. Al pasar de los años, Isabel y yo no nos seguimos viendo muy a menudo. Escapó con su hijo y su esposo hacia el desierto para proteger a Juan de ser asesinado en la época en que Herodes mandó matar a los primogénitos. Tenía también miedo de criar a Juan muy cerca de mi hijo. Isabel era muy astuta. Sobrevivió a su esposo, pero falleció cuando Juan era todavía un niño.


      ANNA: ¿Quién crio a Juan entonces?


      MARÍA: Isabel recibió refugio en una comunidad judía llamada los esenios. Tenían prácticas ortodoxas y vivían estrictamente bajo la interpretación de la ley. Juan adoptó algunas de sus costumbres. Cuando se hizo hombre se desvió, pero mantenía en gran estima a la comunidad que lo había acogido.


      ANNA: Si Jesús y Juan no crecieron juntos, ¿cómo fue que se juntaron cuando se hicieron hombres?


      MARÍA: Juan reconoció la esencia y la vibración de Jesús. A él no le preocupaban los lazos familiares que los vinculaban. Más bien, fue la energía de mi hijo lo que lo atrajo y los vinculó. Dios le ­permitió ver a Jesús como un alma y no sólo como un hombre. Y a través de la “visión especial” de Juan, él vio todo lo que era Jesús.


      ANNA: Madre, estoy tan agradecida por tus respuestas. Me has dado tanto que pensar. En este momento tengo un entendimiento de lo que fuiste en la vida. Hablemos ahora de cómo vienes a nosotros. Te he oído y sentido toda mi vida; aun así, hay tanta gente que te busca y no puede escuchar tu mensaje, no puede sentir tu presencia. Has aparecido y hablado con místicos, niños y personas que viven en áreas pobres del mundo. ¿Por qué pueden algunos percibirte mientras otros no?


      MARÍA: Hija mía, amo a todos mis hijos. Les hablo a muchas personas, pero sólo los que tienen fe y un corazón abierto pueden oírme. He inspirado canciones, poemas, literatura y pinturas a través de los siglos. Aquellos que escuchan con su corazón pueden oírme. Conocen mi voz. No busco reconocimiento; sólo busco abrir la puerta de la verdad, que le traerá paz a cada persona y al mundo entero. Mi energía es suave y sutil a la vez que fuerte y persistente. Despertaré a personas en medio de la noche sólo para decirles que estoy orando con ellas. Los místicos y visionarios divulgan mis mensajes para que el mundo escuche. Anna, he estado hablando contigo desde que naciste y nunca negaste mi voz. En tu inocencia me buscaste, vine a ti y estoy contigo ahora para entregar mis mensajes al mundo.


      ANNA: Te he sentido toda la vida, pero ¿por qué no puedo verte como lo han hecho los místicos?


      MARÍA: Querida, todos los humanos quieren ver con sus propios ojos porque no se puede negar lo que los ojos ven, o al menos eso es lo que piensan los humanos. Es más concreto que los otros sentidos con que Dios te ha agraciado. Sin embargo, la vista puede ser engañosa. ¿Pueden dos personas describir un arco iris de la misma manera? ¿Es acaso mucho mejor verme que sentirme u oírme? Me acerco a diferentes personas de diferentes maneras. Todos ustedes son muy distintos en sus habilidades y capacidades de recibir; y es algo personal para cada persona en el mundo. Es la maravilla de Dios haber creado a cada persona como algo único. El mundo me percibe de tantas maneras diferentes. Para muchos las apariciones son ciertas; para otros las palabras son más importantes. Vengo de muchas maneras para que se complete mi misión y logre llegar al corazón de la humanidad. ¡Alégrate de que otros están recibiendo mi amor y compartiéndolo con el mundo! Cualquiera que sea la manera en que tu energía pueda conectarse con la mía es adecuada y está bien. Los humanos fueron agraciados con inteligencia; sin embargo, hay ocasiones en que pensar demasiado disminuye el sentimiento y el conocimiento innato. Todos ustedes me conocen; soy la Madre. Aunque pensar racionalmente es bueno, mi mundo se encuentra más allá del entendimiento, más allá del ámbito del pensamiento racional. Todos ustedes deben reconocerme en sus corazones. Es en la fe que todos ustedes me percibirán; es abriendo sus corazones que me sentirán. Ninguna manera de recibir es superior a otra. Apelo a cada persona de una manera perfecta y correcta para él o ella. Oro por que las personas del mundo me permitan tocarlos de la mejor manera posible.


      ANNA: ¿Y qué se hace con todas aquellas personas que no pueden verte, oírte y sentirte realmente?


      MARÍA: Soy la Madre del mundo; todos son mis hijos y todos pueden conectar conmigo. No existe una élite entre ustedes; sólo aquellos que tienen fe y un corazón abierto. Vengo a todos los que me llaman y me permiten abrazarlos. Un corazón de fe puede unirse a mi energía y sentirme realmente. A menudo la gente no me reconoce al pasar porque siente que no es merecedora o puede resultarle extraño creer. O tiene miedo. El temor me bloquea; el temor bloquea a Dios. Sin embargo, soy yo quien está respondiendo a las preguntas y llenándoles el corazón y el alma con el amor que llevo conmigo. Todos son merecedores, pero la fe, la verdadera creencia y el amor le permiten a cada persona fundirse con mi energía y sentir mi amor de una manera perfecta y adecuada. Les imploro a todos que, por favor, me permitan entrar. Dejen que mi amor los mueva y les brinde el más extraordinario amor que existe.


      ANNA: Al paso de los años, te has aparecido ante personas pobres y a los muy jóvenes. ¿Por qué ocurre esto?


      MARÍA: Si me llaman, respondo. Cuando un corazón está abierto para mi consuelo, estoy allí. Los pobres del mundo son a menudo ricos en espíritu y capaces de rendirse ante mis palabras. A menudo viven vidas simples sin las complicaciones que les impedirían verme, sentirme y oírme. Me encantan los niños… están en mi corazón. En su inocencia, pueden sentir mi amor aunque no sepan realmente quién soy. A través de ellos puedo alcanzar el mundo. Y no se pueden negar las palabras de niños inocentes hablando de cuestiones que les son desconocidas. Hay menos razón para dudar y atribuir lo que dicen a cualquier cosa que no sea divulgar mis palabras. Algunas personas oirán y seguirán las palabras, y otras pueden necesitar otros medios para oír mis palabras y entender y seguir el mensaje. No me acerco a la gente para decirle algo que le resulte desconocido. Vengo a repetir palabras de sabiduría pronunciadas por personas de cualquier religión. El camino hacia Dios es a través del amor y la compasión. Esto no es nuevo; data de cuando el hombre comenzó a deambular por la Tierra. Este concepto se repite en cada texto religioso centrado en Dios que se haya escrito. Sin embargo, la gente necesita oírlo una y otra vez. Y es así que ahora vengo con


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      
        

        
          
            	Cierra los ojos suavemente y respira. Pídeles a los ángeles que te rodeen de una brillante luz, amor y protección. Imagina una columna de luz del cielo situándose encima de tu cabeza, ­esparciéndose a través de tu cuerpo y llevándote al centro de la Tierra. Siente esta maravillosa luz escalándote por la columna vertebral desde la punta de los dedos de los pies. Permite que tu cuerpo se relaje mientras te concentras en tu respiración. Fíjate cómo tu pecho sube y baja mientras aspiras todo lo que es bueno y justo en el universo. Sé consciente de que te estás llenando los pulmones con la respiración divina de Dios. Imagina tu respiración como una ola suave que se mueve hacia adelante y hacia atrás. Siente cómo tu cuerpo se relaja después de exhalar el estrés, la negatividad y todo lo demás que no necesitas. Sé consciente de esta sensación maravillosa. Es un verdadero regalo poder relajarte y traer paz a tu mente, cuerpo y alma.


            	Permite que la energía de María, su amor y paz, entren a tu cuerpo cada vez que inhalas. Exhala todo el estrés, la ansiedad, la ira, la animosidad, la autorrecriminación y todo lo que se atraviese en el camino que te conecta con el cielo. Según te muevas hacia este lugar magnífico de relajación total, siente un efecto de paz que se mueve a través de tu cuerpo. Es maravilloso. Disfruta de esta paz y relájate. Mientras continúas sintiendo que tu pecho sube y baja al respirar, imagina que hay una sedosa luz azul pálida rodeando tu cuerpo. Siente su vibración grata dando vueltas a tu alrededor, alertándote y llenándote los sentidos. Simplemente permítete ser, a medida que esta vibración azul flota a tu alrededor. Reconoce que es buena. Deja que esta vibración te abrace suavemente. Reconoce que esta vibración es la Madre María. Permite que su cálida presencia desplace la concentración de tu respiración hacia el suave latir de tu corazón. Visualiza tu corazón creciéndote en el pecho al permitirle entrar. Mira cómo el suave color azul circula a tu alrededor y facilita la entrada en tu cuerpo físico y en tu corazón. Imagina que todo tu ser se extiende hacia ella. Al permitir que la grata luz azul te llene el corazón, reconoce que María y tú se están mezclando enérgicamente, fundiéndose en una esencia. Deléitate sabiendo que estás vibrando con su energía. Al respirar, comienza a sentirla más y más y permítete ir a mayor profundidad. Ahora imagina un espacio claro, libre de pensamiento, y permite que tu respiración deambule en silencio. (Me gusta referirme a este espacio como tu espacio del alma). Visualiza a María de pie frente a ti; cualquier imagen que funcione para ti será adecuada. Ella puede continuar teniendo el color azul pálido o ser un sentimiento, o tal vez quieras personificarla. Cualquier cosa que sea buena o te haga sentir bien.


            	Mírala extendiendo su mano o mira su energía expandiéndose hacia ti, y escucha cuando te dice: “Ven, sígueme en un viaje de amor”. Toma su mano con el corazón abierto. Estás listo ahora para ir adonde ella te guíe. Respira profundo varias veces, por la nariz o por la boca, lo que te resulte mejor. Permanece en su presencia tanto tiempo como desees.
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